
Determinantes del crimen violento 
en un país altamente violento: 

el caso de Colombia 

l. INTRODUCCIÓN 

En su ensayo In tercambios Violentos el historiador 

Malcolm Deas afi rma que "Colombia ha sido a ve­

ces un país violento". No es necesario remontarse 

muy lejos en el tiempo para comprobar esta afirma­

ción. Hace tan solo veinti c inco años, a mediados de 

los años setenta, la tasa de homicidios co lombiana 

apenas rebasaba los 15 homicidios por cada cien 

mil habitantes, descendiendo de una tasa de más de 

50, que había prevalecido a mediados de los años 

cincuenta, durante el período popularmente l lamado 

de La Violencia. Durante la década de los ochenta 
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la tasa de hom icidios aumentó bruscamente, hasta 

alcanzar un nivel cercano a los 80 homicidios por ca­

da 100.000 habitantes, tendencia que se revirtió des­

de mediados de los noventa. Ci udades como Mede­

llín y Cali, inclu idas sus áreas metropolitanas, alcan­

zaron picos de 380 y 160 respectivamente. A pesar de 

los altibajos de las tasas de homicid ios desde la se­

gu nda mitad del siglo XX, la violencia de los últimos 

añosseperc ibecomos i siempre y en todo lugar de Co­

lombia hubiera ex istido. El público/ analistas e inves­

tigadores no cesan de preguntarse ¿por qué nos mata­

mos los colombianos~ ¿Por qué somos tan violentos.? 

La respuesta a las preguntas anteri ores ha suscitado 

un sinnúmero de trabajos e investigac iones desde 

diversos ca mpos de las ciencias sociales, los que 

han planteado diversas hipótesis sobre las ca usas de 

la violencia. La situación de los estudios sobre la 

vio lenc ia ha evo lucionado enormemente. En primer 

lugar, diversos ana li stas han real izado importantes 

esfu erzos por utilizar aprox imaciones más cuantita­

tivas. En segundo lugar, se ha ampliado el conjunto 

de variab les exp licativas sobre la vio lencia, incluyen­

do mediciones más precisas de la acción judicial, 



presencia del narcotráfico y acción de actores arma­

dos. El objetivo de este trabajo es llevar a cabo una 

investigación empírica sobre las causas del crimen 

violento, en particular, la tasa de homicidios y con­

trastar los resultados con las diversas explicaciones 

e hipótesis que se han tejido sobre este fenómeno en 

los últimos años. Un esfuerzo anterior fue llevado a 

cabo por Gaitán (1995) quién utilizando métodos 

estadísticos y de regresión invalidó algunas hipótesis 

sobre la violencia colombiana, particularmente aque­

llas que la relacionan con la pobreza, la desigualdad 

y el carácter de los colombianos. Esta trabajo cons­

tituye un avance en la investigación sobre el tema, 

pues incluye mediciones para las siete grandes ciu­

dades y municipios del conjunto de variables que 

según la literatura esta relacionadas con la violencia. 

El trabajo esta dividido en cinco partes. En la primera 

se presenta una revisión de la literatura reciente so­

bre las causas de la violencia . La segunda contiene 

las fuentes de información y la metodología de cons­

trucción de algunas variables. La tercera describe el 

comportamiento de las principales variables en su 

relación con la tasa de homicidios. La cuarta muestra 

los resultados de los distintos modelos econométricos 

estimados y ejercicios de descomposición para deter­

minar la contribución de cada variable a la diferencia 

entre las tasas de homicidios entre los municipios 

más violentos vis a vis los menos violentos. La última 

sección esta dedicada a las conclusiones. 

11. LA LITERATURA SOBRE LA VIOLENCIA EN 
COLOMBIA Y LAS HIPÓTESIS EXPLICATIVAS 

La situación de criminalidad en Colombia, en parti­

cular la tasa de homicidios, durante las últimas dos 

décadas es preocupante. La tasa de homicidios por 

100.000 habitantes, que para el período 1970-197 4 

era de 16, experimentó un vertiginoso aumento du­

rante la década de los ochenta hasta alcanzar un pi­

co de 89 homicidios por cien mil habitantes en 1991. 
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Desde este año el indicador empezó a descender en 

forma lenta. Las comparaciones internacionales es­

clarecen la gravedad de la situación colombiana: la 

tasa de homicidios nacional es cuatro veces la de Bra­

sil, Bahamas y México (considerados países violen­

tos), siete veces la tasa de Estados Unidos y aproxima­

damente setenta veces la tasa de los países europeos. 

Dado los altos índices de las tasas de homicidios de 

Colombia, han sido numerosos los trabajos e inves­

tigaciones tendientes a explicar las causas de la vio­

lencia. En los años recientes han sido dos las tenden­

cias principales: la primera, que podríamos llamar la 

hipótesis de las causas objetivas, explica la violencia 

como el resultado, entre otros, de la pobreza, la 

exclusión, la falta de presencia del Estado, la escasa 

provisión de servicios sociales y la desigualdad de 

ingresos o de activos. La segunda tendencia parte de 

la teoría económica sobre la conducta criminal ba­

sada originalmente en los trabajos de Becker (1968) 

que desarrollan una teoría económica del crimen y 

los de Ehrlich que aportaron evidencia empírica 

creando el llamado 11rnodelo de mercado de ofensas 11
• 

En estos modelos la tasa de crimen está determinada 

conjuntamente desde el lado de la oferta por indivi­

duos con una propensión a cometer delitos y desde 

el lado de la demanda por servicios de seguridad 

que el Estado o el sector privado proveen. Basado en 

supuestos de expectativas racionales, preferencias 

estables y un comportamiento maximizador, el indi­

viduo responde a una función de utilidad en la cual . 

evalúa los costos y beneficios de cometer un crimen . 

Esta función responde, a su vez, a las penas o au­

mentos en el gasto destinado para el control del cri­

men, estableciendo costos y beneficios del crimen y 

determinando así la decisión del acto criminal. 

Presentaremos a continuación un breve recuento de 

la literatura reciente colombiana sobre el tema de la 

violencia, basada en las dos aproximaciones mencio­

nadas. 



A. Las hipótesis sobre las causas objetivas de la 
violencia en la literatura reciente 

Convocada por la administración Barco, la Comisión 

de Estudios sobre la Violencia llevó a cabo un es­

tudio a finales de los ochenta tendiente a indagar las 

causas de la violencia rec iente. De hecho la tasa de 

homicidios, que a final es de los setenta y comienzos 

de los ochenta se encontraba alrededor de los pa­

trones internacionales, se disparó bruscamente desde 

med iados de los ochenta . El objetivo de la Comisión 

era determinar los factores que estaban detrás de l 

incremento y proponer medidas de política . Este 

estudio abordó el fenómeno de la violencia desde 

una perspectiva sociológica, estab lec iendo que la 

vio lencia es un fenómeno colectivo, cuyas causas 

objetivas son la falta de educac ión, desigualdad y 

pobreza del pueblo co lombiano. Los "violentólogos" 

atribuyen el grueso de la violencia co lombiana a la 

llamada violencia urbana originada en la intoleran­

cia. Su perspectiva sobre la violencia puede ser re­

sumida en una frase acuñada por estos estudiosos ... 

"Mucho más que las del monte, las violencias que 

nos están matando son las de la ca lle" (Comisión de 

Estudios sobre la Vio lencia (1987)) . El diagnóstico 

de los "violentólogos" de f ines de los ochenta está 

basado en hipótesis sustentadas en escasa ev idencia 

empírica, que apuntan a reduc ir la violencia a un 

problema urbano originado en causas objetivas per­

versas, que empujan al individuo hac ia la ilega lidad 

y a resolver sus problemas de forma violenta . 

El trabajo de Sa rmiento (1999) es un intento cuanti­

tativo por encontrar las causas de la violencia homi­

cida utili zando datos de orden municipa l para el pe­

ríodo 1985-1 988 y 1990- 1996. Las variables u ti liza­

das para explica r las tasas de homicidios son el Ín­

dice de Calidad de Vida (I CV), el coefic iente de 

Gini, ca lculado como la desigualdad deiiCV, el pro­

med io de escolaridad de la fuerza laboral y la tasa de 

participación electoral en las elecc iones de alca ldes. 

Después de dividir la muestra entre municipios con 

violencia creciente y con violencia decreciente, se en­

cuentra que esta variable esta asoc iada negativa­

mente con el nive l de educación y la participación 

política y positivamente con el nivel de riqueza, y 

principa lmente con la inequidad medida a través 

del coefic iente de Gini, que de acuerdo con el autor 

"ha sido el factor más importante en los años 90 para 

incrementarl a". El autor concluye que al mirar la 

evo luc ión de las c ifras en los municipios de violencia 

crec iente se encuentra que la importancia de la ine­

quidad como la causa de la violencia ha ascendido2
• 

Otras variables como la acumulación de riquezas y 

la débil presencia del Estado tienden a reproducir la 

violencia. El trabajo de Sarmiento (1999), sin em­

bargo, no introduce va riables como la presencia de 

narcotráfico, medidas de inefic ienc ia de la just ic ia y 

acciones de los actores armados en la exp licac ión 

Bourguignon (1999) ,dentro de la teoría de las causas objetivas, 
propone que la pobreza y la inequidad son causa y consecuencia 
de la vio lenc ia, lo que sumerge a las economías latinoamerica­
nas en un círculo vic ioso donde los dos fenómenos se autorrepro­
ducen. El autor parte del modelo de Becker, pero incorpora va­
riab les de detecc ión del crimen, honestidad, pobreza, pérdida 
socia l (med ida como pérd idas sico lógicas y físicas de la víctima, 
costo en la prevenc ión del crimen, costo del si stema judicia l, 
efectos perversos sobre la actividad económica, costos del en­
ca rcelamiento, costo del do lor) y el efecto que la criminal idad 
ejerce sobre la economía. El autor incl uye dentro del modelo la 
detecc ión del crimen que depende de la ca ntidad de dinero de­
dicada a la prevención y a la lucha contra el crimen como tam­
bién la variable honestidad. Para medir la pérd ida social se in­
c luye una variabl e que depende del costo en que incurre el sis­
tema de justic ia cri minal, una va riable que mide los efectos ex­
ternos de la criminalidad como la inseguridad del ciudadano o 
los efectos sob re la economía, etc . Bourguignon afirma que este 
modelo func iona mejor para los crímenes contra el patrimonio o 
aquellos que tengan un incentivo económico definido y no para 
los crímenes contra las personas, ya que estos no cuentan con 
una moti vac ión económica comprobab le en muchos casos. A lo 
largo del artículo sost iene que la criminalidad tiene su origen en 
la pobreza y en la des igualdad y muestra como en países con al­
tos niveles de crimen y v iolencia, un aumento en la desigualdad 
puede causar importantes pérdidas soc iales. Sin embargo, anota 
como el modelo puede no servir en un caso como el co lombia­
no donde existen va riables culturales y de idiosincras ia que 
afectan de forma más directa la cr iminalidad. 
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de las tasas de homicidios, lo que limita severamente 

sus conclusiones. 

Trabajos más recientes liderados por organismos in­

ternacionales como el Banco Mundial y el BID plan­

tean también hipótesis acerca de la violencia en Co­

lombia. El trabajo de Moser (1999) define los tipos 

de violencia presentes en Colombia y ofrece un en­

foque integrado que incorpora las dinámicas entre 

los diferentes tipos de violencia. Se habla de tres 

tipos de violencia: Política, Económica y Social. La 

violencia política relaciona los actos violentos con 

deseos de retener el poder político, la violencia eco­

nómica define una correlación entre los actos vio­

lentos y el deseo de obtener ganancias o poder eco­

nómico y la violencia social atribuye los actos vio­

lentos al deseo de acceder a poder social o avanzar 

socialmente. Estas categorías no son excluyentes y 

para el caso colombiano se da una amalgama entre 

estas violencias lo que hace difícil su diagnóstico y 

solución. Moser asigna causas específicas para cada 

tipo de violencia pero establece una base causal que 

todas comparten : a) mínima presencia estatal en te­

rritorios con altas tasas de violencia: b) inconsisten­

cia en el manejo de la política institucional de la vio­

lencia; e) instituciones que son y se perciben como 

altamente corruptas; d) una sociedad con bajos ni­

veles de tolerancia social y una alta aceptación de la 

violencia como medio para resolver disputas pri­

vadas; e) una alta fragmentación económica, polí­

tica y social debida a la heterogeneidad regional; 

f) un Estado que delega parte de sus funciones a pro­

pietarios del poder local en aquellas regiones donde 

su presencia es limitada y finalmente la existencia 

de una compleja relación entre la violencia rural y 

la urbana. Aunque las hipótesis de Moser son su­

gestivas, no se presenta evidencia empírica que in­

dique cual es la importancia del conjunto de los fac­

tores mencionados ni la importancia relativa de ca­

da uno de ellos en la explicació~ de la violencia. 
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El estudio de López y García (1999) -siguiendo la 

línea de las investigaciones anteriores de Sarmiento­

argumenta que la pobreza per se no es la causa de 

la violencia, sino la desigualdad. Así, la inequidad 

produce violencia en un contexto dinámico "donde 

el Estado es débil y no es capaz de asumir funciones 

de pretensión de legalidad, de mediación de con­

flictos, de provisión de bienestar colectivo y de for­

mación de ciudadanía". Los mencionados autores 

afirman que existe suficiente evidencia empírica pa­

ra validar la hipótesis de que exclusión social y po­

lítica -entendida como un ordenamiento social y 

político que beneficia a unos pocos- está a la base de 

la dinámica violenta colombiana. Para eliminar la 

exclusión y eliminar la semilla del conflicto los auto­

res sugieren redistribuir los activos y fortalecer el 

Estado para que sirva al interés colectivo. El trabajo 

de López y García no presenta evidencia alguna que 

permita determinar el grado o magnitud de la "ex­

clusión", ni presenta los canales o mecanismos a tra­

vés de los cuales esta variable determina la violencia 

y el conflicto armado. Sin embargo, bajo el supuesto 

de que la hipótesis es válida se elaboran una serie de 

recomendaciones de reforma política (ampliación 

de espacios democráticos, reforma de partidos) y 

económica (reasignación y redistribución de activos 

productivos, entre otros) como prerrequisitos para 

superar el conflicto. 

B. Impunidad y actores armados como causas de la 

violencia 

El artículo de Gaviria "Retornos Crecientes y la Evo­

lución del Crimen Violento: El caso de Colombia" 

(2000) presenta varias hipótesis para entender las 

altas tasas de homicidio en Colombia . Gaviria desa­

rrolla tres tipos de modelos en los que se aísla las po­

sibles externalidades generadas entre criminales y la 

probabilidad de una escalada de la violencia gene­

rada de forma endógena. Cada modelo da una expli-



cación plausible acerca de la reproducción del cri­

men en la sociedad colombiana y pueden ser conside­

rados complementarios pues cada uno aporta ele­

mentos que contribuyen a visualizar la totalidad del 

fenómeno. El primer modelo de externa! idades argu­

menta que los criminales alientan a los residentes a 

involucrarse en actividades delictivas contribuyendo 

al deterioro de la justicia penal, lo que a su vez per­

mite al delincuente reducir su probabilidad de cas­

tigo. El segundo involucra el efecto de los conoci­

mientos criminales. Los delincuentes transmiten su 

conocimiento (know-how) y su tecnología a delin­

cuentes en potencia . El tercero se refiere al capital 

humano en el sentido de que el continuo contacto 

de criminales experimentados con jóvenes "pervier­

ten" la moral y predisponen a estos jóvenes al cri­

men. El artículo desarrolla un modelo de equilibrios 

múltiples utilizando datos de orden departamental 

por ser menos problemáticos que los municipales. 

Los principales resultados de la investigación com­

prueban las hipótesis sobre la evolución de la violen­

cia por departamentos pero no pueden explicar por­

que evolucionó mas rápidamente en unos que en 

otros. Se concluye que el crimen organizado y en 

particular los narcotraficantes, son los responsables 

de la ráp ida evolución de la violencia en el país al 

generar "derrames" (spillovers) tanto tecnológicos 

como de aprendizaje. A ello deben sumarse los cam­

bios en la moral de las comunidades que los rodean. 

Esta última conclusión implica que el crimen violento 

asociado al narcotráfico erosiona el capital social 

propiciando una escala de valores perversa, que 

después será admitida por la comunidad como un 

comportamiento moralmente aceptable y tenderá a 

perpetuar la violencia. 

El trabajo de Rubio (1999) marca un hito en los es­

tudios sobre la violencia en Colombia al refutar mi­

tos y 1 ugares comunes presentes en di versos estudios 

sobre el tema. De acuerdo con este autor, la teoría 

de los violentólogos manifestando que "la noción de 

que la violencia colombiana es algo fortuito, causado 

principalmente por las riñas, parece pertinente única­

mente para una pequeña fracción de los homicidios 

colombianos, precisamente los que ocurren en los 

lugares más pacíficos". Igualmente, muestra como 

los 124 municipios que cuentan con una regional de 

Medicina Legal, que son los más violentos, tienen 

indicadores de pobreza más favorables que el resto 

de los municipios, lo que desvirtúa la teoría de que 

la criminalidad se origina en la insatisfacción de las 

necesidades básicas. En este sentido Rubio considera 

equivocada la visión de que la violencia en Colombia 

pueda ser atribuida a causas objetivas, ya que esto 

es atribuir razones netamente externas a decisiones 

internas de los individuos. No es factible pensar que 

la violencia es generada por individuos "forzados a 

delinquir" por la pobreza, la desigualdad, la falta de 

acceso al mercado laboral y, en general, una situación 

social poco favorable . Las mayores tasas de crimina­

lidad están presentes en las ciudades más desarro­

lladas a manos de individuos con mayor acceso a la 

educación y al empleo, y en los municipios donde 

confluyen las organizaciones ilegales armadas, (gue­

rrilla, paramilitares, narcotráfico) . De hecho, en 

nueve de cada diez poblaciones con la mayor tasa 

de homicidios en 1995 se reportó presencia guerri­

llera, en siete de cada diez se reportó presencia de 

narcotráfico y en un poco menos, presencia parami-

1 itar (Rubio 1999). De igual forma, el93% de los ho­

micidios registrados en Colombia en 1995 ocurrieron 

en municipios donde se reportó la presencia de al­

guna de las tres organizaciones armadas. 

De acuerdo con Rubio, la ineficiencia de la justicia 

penal ha contribuido también a la reproducción del 

crimen. La congestión de los despachos, cuya demora 

en la evacuación de los procesos contribuía a la im­

punidad, llevó en los setentas a la creación de juz­

gados de instrucción criminal cuyoobjetoeraevacuar 
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sumarios de forma más rápida. La medida dio resul­

tado al aumentar la rotación de casos, pero hubo 

graves defic iencias en térm inos de la ca lidad de la in­

vestigación criminal. Así, con el afán de evacuar casos 

en forma rápida, se escogen los casos con sindicado 

conocido, dejando de lado aquellos mas graves cuya 

solución requeriría de más tiempo. Sumado a esto, 

disminuyó la capacidad del sistema penal para detener 

sindicados, ya que en la actualidad (en términos per 

cápita) se detiene en el país a una cuarta parte de las 

personas que se detenían en los setenta (Rubio, 1999) . 

A partir de estos datos saca dos conclusiones: a) el 

defic iente desempeño de la justic ia penal ha incenti ­

vado a los criminales y ha aumentado el comporta­

miento vio lento y; b) los fenómenos vio lentos, propi­

c iados por grupos armados, han contribuido a la 

paráli sis del sistema penal mediante presión directa 

e ind irecta sobre el sistema jud ic ial co lombiano. 

En un trabajo más rec iente, Rubio (2 000) explora la 

evo luc ión de la vio lencia en los noventa, encontran­

do dos tendencias a saber: a) reducción de la tasa de 

homicidios explicada fundamentalmente por la 

tendencia a la baja que ha tenido este indicador en 

Medellín, Ca li y Bogota junto con una menor dis­

persión o convergenc ia en la tasa de homicidios in­

termunicipa l y; b)cambioen los factores que determi ­

nan la presencia de la guerrill a en los municipios. Si 

bien a finales de los ochenta la presenc ia estaba aso­

ciada positivamente con factores demográficos (por­

centaje de jóvenes y de hombres), tamaño de pobla­

ción, riqueza y ca lidad de vida, mayores ingresos 

tributari os relativo al tamaño de los ingresos munici­

pa les y negativamente con presencia polic ial y de­

sempeño de la justic ia, en los noventa la relación de 

estas variab les con la presencia de la guerrill a pierde 

importancia. Ello signifi ca -de acuerdo con el autor­

que el conf licto co lomb iano se "desprendió de la 

rea lidad económica, social y po lítica y adquirió di ­

námica propia" . Así, con el fortalecimiento militar y 

financiero de los grupos armados (guerrill a, para-
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militares) se ha consolidado la ex istencia de empre­

sari os de la guerra (warlords) para quienes la guerra 

es un fin en sí mismo. Con la expansión territorial de 

los grupos armados se ha intensificado la presenc ia 

de conductas criminales (secuestro, extorsión, actos 

terrori stas, masacres). 

La investigación de Echewrry y Partow (1998) es un 

intento por explicar la baja respuesta del sistema 

polic ivo y judic ial a las altas tasas de vio lenc ia en el 

país. De acuerdo con los autores, dada la naturaleza 

descentra li zada de la toma de decisiones por parte 

de las autoridades po lic ivas y judiciales, la respuesta 

de las autoridades ante un choque que aumente la 

tasa de crimen depende de la percepción que estas 

tengan del origen del choque. En Colombia, el sur­

gimiento y conso lidac ión del narcotráfico, funda­

mentalmente coca ína, elevó considerablemente las 

tasas de homicidios, pero las autoridades de policía 

y judiciales no respondieron con mayor provisión 

de justi cia porque consideraban que el fenómeno 

no se originó en su respectiva juri sdicc ión, mientras 

que a la vez el país como un todo lo consideraba 

como un fenómeno internac ional. 

Desde el punto de vi sta empírico el trabajo de Eche­

verry y Partow se concentra en explicar las di ferencias 

interregionales en la provisión de justic ia medida 

como la relación entre homicidios y arrestos por ho­

micidios. Se encuentra -u tili zando el modelo de "is­

las" elaborado por Lucas (1976) según el cual agentes 

separados geográfi camente pueden responder 

as imétricamente ante choques observados- que en 

los inicios del tráfico de coca ína las autoridades 

reacc ionaron ante el choque de criminalidad con en 

un incremento en la tasa de arrestos. Sin embargo, 

una vez difundida la informac ión sobre el origen 

nac ional y no regional del choque en la tasa de ho­

micidios, las autoridades regionales dejaron de pro­

veer justic ia, es decir, de incrementar los arrestos, lo 

que a su vez retroa limentó la activ idad criminal. 



Para Montenegro etal (2000) el incremento de la ac­

tividad criminal en los últimos años ha tenido como 

causa principal el incremento de los incentivos al 

crimen. De acuerdo con los autores, el mencionado 

incremento estuvo ligado al surgimiento y propaga­

ción del tráfico de drogas, junto con el desarrollo de 

fuentes de riqueza en productos primarios (petróleo, 

oro, hoja de coca, etc.) en zonas de colonización. Los 

aumentos de la criminalidad y del narcotráfico oca­

sionaron una disminución de la provisión de justicia 

que reforzó el crimen y las actividades ilegales. Para 

comprobar las mencionadas hipótesis los autores lle­

varon a cabo un conjunto de ejercicios econométri­

cos y encontrando que en el largo plazo hay una 

relación inversa entre la tasa de homicidios y la tasa de 

aprehendidos. Adicionalmente y añadiendo variables 

al modelo, encuentran que además de la tasa de apre­

hensiones, el número de guerrilleros está asociado 

(positivamente) con el crecimiento de la tasa de ho­

micidios. Por su parte, la tasa de aprehensiones está 

asociada negativamente con la tasa de hurtos, la tasa 

de homicidios y con los delitos por narcotráfico lo 

que muestra la relación de mutuo reforzamiento en­

tre la actividad criminal y el colapso de la justicia. El 

trabajo de Montenegro et al (2000) ofrece evidencia 

empírica que refuta las hipótesis relativas a la pobre­

za y desigualdad como causantes del crimen violen­

to. Sin embargo, el reducido número de observacio­

nes que uti 1 izan (19 en los ejercicios de coi ntegración 

y 25 en los ejercicios de corte transversal) no permi­

te contrastar conjuntamente las diversas hipótesis so­

bre las causas de la violencia y puede tener implica­

ciones en la robustez de los res u Ita dos econométricos. 

El trabajo de Echandía (1999) constituye uno de los 

aportes empíricos más importantes y novedosos pa­

ra entender la distribución geográfica de la violencia 

y el posible conjunto de variables que la explican. 

Según Echandía los municipios con elevados índices 

de violencia no se encuentran dispersos por el te-

rritorio nacional, sino que hacen parte de un con junto 

que crece en la medida en que crecen los actores 

que promueven la violencia . Echandía argumenta 

que existe una alta correspondencia entre altos ín­

dices de violencia y la presencia de organizaciones 

armadas ilegales. Así, de los 342 municipios con 

elevadas tasas de homicidios 284 (un 83%) tienen 

presencia de la guerrilla, mientras que 152 tienen 

presencia de grupos paramilitares. La presencia de 

actores armados en los municipios con altas tasas de 

homicidios no significa que estos sean ejecutados u 

ordenados por los mencionados actores. Más bien 

ellos los facilitan a través de la intimidación de la 

justicia, la congestión del sistema penal y la difusión 

de la tecnología criminal. La investigación de Echan­

día arroja luces sobre la reproducción y dinámica de 

la violencia en Colombia, al poner en evidencia que 

ella no surge de condiciones de pobreza y desigual­

dad sino que está ligada a decisiones conscientes de 

actores armados de acuerdo con sus objetivos estra­

tégicos. 

Un trabajo en la misma línea es el de Cubides et. al. 
(1998), quienes muestran que los municipios vio­

lentos y relativamente violentos tienen procesos de 

colonización en marcha, que por sus características 

de desarraigo y fragmentación, facilitan la presencia 

de actores violentos que con el tiempo aumentan las 

tasas de crimen, homicidios, secuestros,extorciones, 

que a la larga promueven que las poblaciones se 

armen contra ellos, generando un espiral de violen­

cia. Estas hipótesis son consistentes con los desarro­

llos de Gaviria (2000) ya mencionados y con otros 

trabajos relacionados con la difusión de la violencia 

homicida. PorejemploCohen y Tita (1998) muestran 

que el homicidio tiene un patrón de "difusión conta­

giosa" en el sentido de que la existencia de organiza­

ciones criminales genera una dinámica de las que 

son victimas tanto miembros de organizaciones cri­

minales rivales como no miembros. Los ataques ge-
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neran un espiral de acciones vio lentas defensivas 

que se extienden con el transcurso del tiempo más 

all á de los actores inic ialmente implicados y que 

tienden a persistir. 

111. ORIGEN DE LOS DATOS Y FU ENTES DE INFOR­
MACIÓN 

El presente trabajo busca encontrar los determinantes 

del crimen vio lento para las siete principales c iudades 

y sus áreas metropo litanas, y los munic ipios, para el 

período comprendido entre 1980 y 1998. El trabajo 

busca determinar cual es la magnitud y peso que tie­

nen las distintas variables mencionadas en la literatu­

ra sobre la tasa de homicidios. Para lograr este pro­

pósito se construyó una base de datos en fo rma de 

panel (transversal y serie detiempoL la cual contiene 

un conjunto de variab les para cada uno de las div is­

iones geográficas a analizar. 

Las variables socioeconómicas para las siete princ i­

pales c iudades y sus áreas metropoli tanas fueron 

construidas a partir de la Encuesta Nacional de Ho­

gares (ENH). Las vari ab les computadas de la ENH 

fueron entre otras el coefi c iente de G ini, la línea de 

pobreza, las tasas de desempleo por edad, género y 

nive l educativo, los ingresos labora les y los años de 

escolaridad de la fuerza laboral. Por su parte, el 

cá lculo de las tasas de homic id ios se hizo a partir de 

las proyecciones de población del Departamento de 

Estadística de Colombia (DAN E) y de la información 

de homic id ios compilada por el DANE y la Policía 

Nac ional. La información socioeconómica departa­

mental tiene diversas fuentes a saber: el Índice de Ne­

ces idades Básicas Insatisfechas (NBI) se extrajo de las 

proyecciones real izadas por el Departamento Nacio­

nal de Planeación, las variables educativas a partir de 

lasestadísticas del Ministerio de Educac ión, mientras 

que la información de infraestructura (carreteras, 

teléfonos) de las estadísticas de las entidades y mi­

ni sterios respect ivos que compilan tal información . 
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Gráfico 1. INGRESOS DEL NARCOTRÁFICO (Continuación) 
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Las variables de presencia e intens idad del narcotráfi­

co (i ngresos de narcotráfico per cápita) en las áreas 

metropolitanas (G ráfico 1) se calcularon a partir de 

la información de ingresos del narcotráfico de Steiner 

(1997) y Rocha (2000). El supuesto fundamental del 

cá lculo es que los ingresos del narcotráfico por de­

partamento están relacionados con la actividad del 

narcotráfico, que a su vez se relac iona con el núme­

ro de personas dedicadas a este negocio. Así, se pro­

cedió a estimar las variables de intensidad del nar­

cotráfico siguiendo los siguientes pasos: a) estimación 

del número de personas dedicadas a la actividad del 

narcotráfico dividiendo las capturas por narcotráfi-

Cali 
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Rocha 
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co por la tasa de impunidad (en homic id ios) para ca­

da departamento; b) cómputo de la participación de 

la activ idad de narcotráfico en el total nacional; e) 

estimac ión de la participación de "largo plazo" del 

departamento en el narcotráfico a través de una re­

gres ión de las participaciones contra el tiempo o por 

el método de Hodri ck y Prescott; d) mult iplicac ión 

de la participación de "l argo plazo" por los ingresos 

de narcotráfico para obtener los ingresos departa­

mentales por esa actividad y; e) división de los in­

gresos por narcotráfico departamentales por la po­

blación para obtener los ingresos por narcotráfico 

per cápita o "intensidad" del narcotráfico. 
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Otras de las variables utilizadas fueron la eficiencia 

de la justicia calculada como el número de capturas 

por homicidio sobre el número de homicidios y la 

ineficiencia de la lucha contra el narcotráfico. Esta 

última variable se construyó dividiendo los ingresos 

por narcotráfico por el número de capturas por esta 

modalidad delictiva. Entre más alto el valor de la va­

riable más ineficiencia ex iste en la lucha contra el 

narcotráfico. 

Las variab les de concentración de la propiedad ur­

bana y rural se construyeron con base en la informa­

ción catastral municipa l registrada por el Instituto 

Geográfico Agustín Codazzi. La informac ión orig i­

nal se encuentra dividida por rangos de superficie 

urbanas y rurales, y contiene el número de propie­

tarios en el rango, la superficie total de todos los 

predios en el rango y valor de todas las propiedades 

en el rango. Con base en esta información se computó 

el coeficiente de Gini municipal de la propiedad 

urbana y rural, tanto de superfic ie como de va lor. La 

variab le de riqueza urbana y rural per cápita muni­

cipa l se estimó dividiendo el va lor total de las pro­

piedades tanto urbanas como rurales por el número 

de habitantes. 

Las variables de presencia de guerrill a y de otros ac­

tores armados se construyeron a partir de las estadís­

ticas de ataques y actos delictivos de la guerrill a que 

incluyen acciones terroristas, atentados, emboscadas, 

hostigamientos, enfrentamiento con la fuerza públi­

ca, masacres, pi ratería y homicid ios, que son compila­

das por el Departamento Nacional de Planeación. 

IV. ESTADÍSTICAS DESCRIPTIVAS DE TASAS DE 

HOMICIDIOS Y VARIABLES RELACIONADAS 

A. Siete grandes ciudades y sus áreas metropolitanas 

El comportamiento de la tasa de hom ic idios para las 

siete grandes ciudades y sus áreas metropolitanas 

está presentado en el Gráfico 2. Las tasas de homi­

cidios para las áreas metropolitanas de Medellín y 

Cali fueron las que alcanzaron los niveles más altos 

acomienzosde los noventa. Así, la tasa de homicidios 

por c ien mil habitantes en Medellín y su área me­

tropo! ita na era de al rededor de 25 a mediados de los 

años setenta. Sin embargo, durante los ochenta tuvo 

un incremento vertiginoso alcanzando en 1991 la 

tasa de 339 homicidios. Cali tuvo también un incre­

mento significativo en la tasa de homicidios durante 

Gráfico 2. COMPORTAMIENTO HISTÓRICO 1975-1998 
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los ochenta, aunque como se observa en el gráfico 

tuvo su pico máximo de 11 5 en 1995 y nunca alcan­

zó los preocupantes niveles de Medell ín. 

El resto de las ciudades tuvieron un patrón similar, 

es decir, aumentos importantes de la tasa en los 

ochenta. Así, Bogotá que tuvo a finales de los años 

setenta tasas de homic idios de 12, alcanzó su tasa 

record de 80 homicid ios por c ien mi l habitantes en 

1993 . Por su parte, M anizales alcanzó la tasa pico 

de 84 homic id ios en 1995 sin que haya disminuido 

en forma importante en los últimos años, mientras 

que la tasa de homic idios de Bucaramanga tuvo un 

comportamiento errático aunque creciente y alcanzó 

un pico de 80 homicidios en 1994, disminuyendo 

rápidamente hasta 35 en 1997, aunque se incrementó 

hasta 48 en 1999. La tasa de homic idios de Pasto 

alcanzó un pico de 87 en 1990, para descender rá­

p idamente hasta una tasa de cerca de 30 a finales de 

los años noventa. Finalmente, la tasa de homic idios 

de Barranquill a ha sido la más baja de la siete prin­

c ipales áreas metropolitanas, aunque como se ob­

serva en el Gráfico 2, tuvo un salto importante a 50 

homic id ios a mediados de los años ochenta. Hacia 

el final de la misma década, la tasa de homicidios 

tuvo un descenso vertiginoso, aunque se ha incre­

mentado en forma continúa durante los noventa, si­

guiendo un patrón distinto al del resto de c iudades 

mencionadas. 

El Gráfico 3 presenta las tasas de captura por homi­

c idios (e l número de personas capturadas por cada 

c ien homic idios) en los departamentos donde están 

ub icadas las áreas metropo litanas para el período 

1977-1 998. Es claro que durante los años ochenta se 

registró una disminución signi ficati va en las tasas de 

captura de porcentajes cercanos al 70% a entre 1 0% 

y 20%, aunque hubo años, por ejemplo en M edell ín 

en 1986 y 1987 en donde incluso la tasa de capturas 

cayó por debajo del 1 0%. Estas tasas muestran un 

gran aumento de las tasas de impunidad durante los 

años ochenta en todas las ci udades que coinc ide 

con el aumento de la tasa de homicidios. Aunque se 

observa una recuperación de la tasa de capturas en 

los últimos años, éstas están todavía muy por debajo 

de las alcanzadas en la década de los setenta . 

El Gráfico 4 presenta los ingresos por narcotráfi co en 

millones de dó lares ca lculados por Steiner (1997) y 

Rocha (2000). Aunque las dos series tienen el mismo 

Gráfico 3. COMPORTAMIENTO HISTÓRICO 1977-1998 
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Gráfico 4.1NGRESOS REPATRIARLES DEL NARCOTRÁFICO 1982-1998 
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patrón, la serie de Rocha es más "parsimoniosa" en 

particular porque no tiene el gran salto de ingresos 

de 1984 que presenta la serie de Steiner. Las series 

muestran que desde comienzos de los años ochen­

ta y hasta comienzos de los noventa los ingresos por 

narcotráfico aumentaron hasta alcanzar entre 

US$2600 y US$2800 millones descendiendo hasta 

cerca de US$2200 a finales de los noventa. Durante 

los ochenta estos ingresos alcanzaron a ser el 7% del 

PIB, aunque han descendido en proporción al tamaño 

de la economía y son en la actualidad cerca del 2%. 

B. Los municipios de Colombia 

El Gráfico 5 presenta la tasa de homicidios para los 

municipios colombianos de la muestra para el pe­

ríodo 1990-1998. La muestra se ha dividido cada 

año en tres grupos de municipios de acuerdo con su 

tasa de homicidios. Es claro, de acuerdo con el grá­

fico, que el promedio de la tasa de homicidios de los 

municipios en el30% más bajo yen el30% interme­

dio es básicamente constante y se observa más bien 

una disminución de la tasa de homicidios en rango 

más alto. Esto implica que los municipios no con­

vergen a una tasa de homicidios promedio sino que 

los municipios son más o menos violentos de acuerdo 
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con características que los hacen más o menos vio­

lentos, según se mostrará más adelante. 

Gráfico 5. TASA DE HOMICIDIOS POR NIVELES 
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Esta sección presenta las principales estadísticas 

descriptivas de las variables que de acuerdo con la 

literatura reseñada en la primera parte están rela­

cionadas con el crimen violento y la tasa de homi­

cidios. El Gráfico 6 divide los municipios en tres gru­

pos: los detasa de homicidios alta (de más de 87), los 

de tasa media (entre 29 y 42) y los de baja (de 7 a 12) 

y los relaciona con la concentración de la propiedad, 

medida con el Gini deavalúos. Se observa en primer 



Gráfico 6. DISTRIBUCIÓN DE LA PROPIEDAD Y 
TASAS DE HOMICIDIO 
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término que ha habido un aumento importante de la 

concentración de la propiedad en los noventa. De 

hecho en los municipios de alta tasa de homicidios 

el Gini de propiedad aumentó de 0,33 a 0,39, en los 

municipios de tasa de homicidios media de 0,32 a 

0,38, mientras que en los de tasa de homicidio baja 

aumentó de 0,32 a 0,37. El ejercicio de descripción 

señala pues que los municipios en donde prevalecen 

tasas de homicidios más altas, son al mismo tiempo 

los de mayor grado de violencia. Las estadísticas de 

Gini de propiedad muestran pues que, como lo han 

reportado diversos analistas (Ossa, 2000; Machado, 

1998), ha habido un incremento importante en la 

distribución de la propiedad tanto rural como urbana. 

Sin embargo, el presente ejercicio es el primero que 

se realiza con datos a escala mÚnicipal. 

El Gráfico 7 muestra los promedios de las tasas de 

homicidios para los tres grupos de municipios en los 

que se ha dividido la muestra, relacionándolos con 

presencia de actores armados (en este caso ataques 

de las FARC y el ELN). El gráfico muestra que para 

todos los años el grupo de municipios con las ma­

yores tasas de homicidios tiene también una mayor 

presencia de actores armados, y los municipios con 

tasa de homicidios media tienen también presencia 

media de actores armados, mientras en los muni­

cipios con tasa de homicidios baja prevalece baja 

presencia de actores armados. La gráfica también 

muestra que los ataques de los grupos armados tuvieron 

varios ciclos durante los años noventa. Entre 1990 y 

1992 el número de ataques se incrementó en forma 

drástica, para descender hasta mediados de los noventa. 

Posteriormente, se incrementan aceleradamente en 

todos los grupos de municipios, aunque bastante más 

en los municipios de tasas de homicidios alta y media, 

para descender levemente a finales de la década. 

El Gráfico 8 contiene los tres grupos de municipios 

en relación con la densidad de narcotráfico (ingresos 

de narcotráfico per cápita del departamento donde 

Gráfico 7. GUERRILLA Y TASAS DE HOMICIDIO 
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Gráfico 8. NARCOTRÁFICO YT ASAS DE HOMICIDIO 
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se encuentra el municipio). De acuerdo con el 

conte-nido del gráfico los municipios con altas tasas 

de ho-micidios tienen también altas tasas de densidad 

de narcotráfico, mientras que en los municipios con 

bajas tasas de homicidio prevalece una baja densidad 

de narcotráfico. 

V. RESULTADOS DE LOS EJERCICIOS ECONO­
MÉTRICOS 

A. Determinantes de la tasa de homicidios en las 
grandes ciudades 

En esta sección se presentan los resultados de los 

ejercicios econométricos de los determinantes de la 

tasa de homicidios para las siete principales ciudades 

y sus áreas metropolitanas, y para el conjunto de los 

municipios colombianos donde existe informac ión 

catastral. 

El Cuadro contiene los coeficientes estimados 

para las distintas variables escogidas como relacio­

nadas con el crimen violento. Se presentan tres tipos 

de regresiones según la técnica econométrica uti­

lizada. Las regresiones (1) y (2) del Cuadro 1 estimadas 

en Mínimos Cuadrados Ordinarios (MCO) utilizan 

como determinantes del crimen violento el coe­

ficiente Gini de ingresos, el porcentaje de hogares 

bajo la línea de pobreza, la población de la ci udad, 

la densidad del narcotráfico, la ineficiencia de la 

lucha contra el narcotráfico (medido como ingresos 

de narcotráfico dividido por capturas por narco­

tráfico) y la tasa de homicidios rezagada. De acuerdo 

con los resultados, el efecto del coeficiente de Gi ni 

sobre la tasa de homicidios en la grandes ciudades 

es negativo y contrario al esperado según otros estu­

dios (Loayza et al, 1998). Por su parte, aunque el 

coeficiente de la línea de pobreza tiene el efecto 

esperado no es estadísticamente significativo. Tam­

poco se encontró relación entre el resto de las va­

riables del mercado laboral (desempleo, sa larios) y 

la tasa de homicidios. 

La variable densidad del narcotráfico tiene el signo 

esperado sobre la tasa de homicidios y es altamente 

significativa. Así, un incremento de un 1% en los in-

Cuadro 1. DETERMINANTES DE LA TASA DE HOMICIDIOS EN LAS SIETE GRANDES CIUDADES 

Constante 

Variables socioeconómicas 
Concentrac ión del ingreso (Gini) 
Porcentaje de hogares pobres 
Pob lac ión de la c iudad 

Variables de justicia y narcotráfico 
Densidad del narcotráfico 
Inefic iencia lucha contra e l narcotráfico 
Tasa de captu ras por hom icidios 

Tasa de homicidios rezagada 
R' 
Número de observaciones 

Fuente: Cálculo de los autores. 

104 COYUNTURA ECONÓMICA 
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-0,996 •• 

-0,821 •• 
0,146 
0,065 ••• 

O, 150 *** 

-0,089 ••• 

0,769 ••• 

0,832 
147 

(2) 

-1 ,64 1*** 

-1,039*** 
-0,023 
0,090 ••• 

o, 191 ••• 

0,033 .. 
o, 773 ••• 

0,814 
105 

(3) WTLS 

-0,116 

-0,846 
0,339 • 

0,075 •• 
0,052 

0,935*** 
0,878 

105 



gresos por narcotráfico per cápita incrementa la tasa 

de homicidios en O, 19%. La ineficiencia de lucha 

contra el narcotráfico, que es al mismo tiempo una 

medida de justicia, tiene el signo esperado sobre la 

tasa de homicidios. Así, un incremento de 1% en el 

valor de esta variable incrementa la tasa de homi­

cidios en 0,03%. El efecto de la población sobre la 

tasa de homicidios es, como era de esperarse y de 

acuerdo con estudiosos del crimen (Gieaser, et al, 

2000), positiva. Así, ceteris paribus si la población 

aumenta en 1% la tasa de homicidios se incrementa 

en 0,09%. Finalmente, la tasa de homicidios tiene 

una alta persistencia según se manifiesta en la mag­

nitud y signo del coeficiente de la variable rezagada 

igual a 0,76. Esto significa que choques sobre la tasa 

de homicidios tienen una alta persistencia, es decir, 

la elevan por un período considerable de tiempo y 

tardan bastante tiempo en desaparecer. La siguiente 

sección simulará el efecto de diversos choques so­

bre la tasa de homicidios. 

B. Efectos de las distintas variables sobre la tasa de 
homicidios 

El objetivo de esta sección es presentar los resultados 

de un ejercicio cuyo objetivo es determinar la mag­

nitud de los efectos de las distintas variables sobre la 

tasa de homicidios en Medellín y su área metro­

politana. Para llevar a cabo el ejercicio convertimos 

la tasa de homicidios de un proceso autorregresivo 

a un promedio móvil sobre las otras variables ex­

plicativas y el error. Así, si 

TH =a + A *X + f3 *TH + t:, t o 1 t 1 1·1 
(1) 

donde TH, es la tasa homicidio en el tiempo t, A
1 

es 

un vector de coeficientes de las variables indepen­

dientes de X,, mientras que {3
1 
es el coeficiente de la 

variable rezagada, la ecuación (1) puede expresarse 

como un promedio móvil sobre las variables en X, y 

el error t:,, de la siguiente forma: 

(2) 

donde Les el operador de rezago. El ejercicio real i­

zado consiste en ubicarse en 1980 y dados los coe­

ficientes calculados estimar el efecto acumulado 

sobre la tasa de homicidios de 1980 de las variables 

en X,. Así, dada la persistencia de la tasa de homi­

cidios, los ingresos por narcotráfico en 1981 afectan 

las tasa de homicidios de 1982, 1983, etc., los ingre­

sos por narcotráfico de 1982 la tasa de 1983, 1984, 

etc. y así sucesivamente. La suma acumulada de los 

hom icid íos generados por los ingresos de narcotráfico 

es la cantidad de homicidios que tienen origen en 

esa variable. El Gráfico 9 presenta los resultados del 

ejercicio mencionado para Medellín y muestra que 

los ingresos por narcotráfico explican el incremento 

significativo que tuvo la tasa de homicidios desde 

1981 . De acuerdo con los resultados, los "choques" 

en densidad del narcotráfico aumentaron en más de 

250 la tasa de homicidios en Medellín . Se llevó a 

cabo el mismo ejercicio para la determinare! impacto 

de la tasa de impunidad sobre la tasa de homicidios 

(Gráfico 1 0) . El ejercicio muestra que esta variable 

explica un aumento de cerca de 13 en la tasa de 

homicidios, lo que en proporción es bastante menos 

a lo explicado por la densidad del narcotráfico. 

Gráfico 9. EFECTOS DE LOS INGRESOS DEL NAR­
COTRÁFICO SOBRE LA TASA DE HOMICIDIOS 
EN MEDELLÍN 1979-1999 

Joo,-----------------------------~ 
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Fuente: Cá lculo de los autores. 
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Gráfico 1 O. EFECTOS DE LA IMPUNIDAD SOBRE LA 
TASA DE HIMICIDIOS EN MEDELLfN 1979-1999 

12 

10 

0~----------------------------~ 
1979 1983 1987 1991 1995 1999 

Fuente: Cálculo de los autores. 

C. Determinantes de la tasa de homicidios a escala 
municipal 

Esta sección presenta los res u Ita dos de los principales 

ejercicios econométricos de los determinantes de la 

tasa de homicidios a escala municipal. La metodo­

logía u ti 1 izada fue la de datos en forma de panel con 

coeficiente común para el período 1991-1998, para 

una muestra de 769 municipios. La muestra no in­

cluye a Antioquia, pues este departamento no posee 

información catastral y en consecuencia no se pu­

dieron computar los Gini de propiedad municipal. 

Se corrieron diversos modelos utilizando distintos 

métodos de estimación: Mínimos cuadrados ordi­

narios y en dos etapas. 

Las variables explicativas se dividieron en variables 

de orden socioeconómico y variables de narcotráfico 

y actores armados, de acuerdo con lo encontrado en 

la 1 iteratura reciente sobre la violencia3 . El Cuadro 2 

contiene los resultados de las estimaciones econo­

métricas. Las medidas de distribución de la propiedad . 

(el coeficiente de Gini de avalúo) están relacionadas 

positivamente con la tasa de homicidios. El resultado 

indica que un incremento de un punto en el coefi­

ciente de Gini <;le la propiedad urbana aumenta la 
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tasa de homicidios en 4,3, mientras que un incre­

mento de un punto en el Gini de la propiedad rural 

la incrementa en 2,6 la tasa de homicidios. La co­

lumna (2) del Cuadro 2 presenta las estimaciones 

utilizando la metodología de mínimo cuadrados en 

dos etapas para corregir posibles problemas de si­

multaneidad. Loscoeficientesobtenidosson similares 

a los de la columna (1) en el mismo Cuadro 2. Por su 

parte, la pobreza medida como NBI esta asociada a 

la tasa de homicidios, pero de una forma no-lineal 

sino en forma de una U invertida. Así, a niveles ex­

tremos de pobreza la tasa de homicidios será menor, 

incrementándose en la medida en que la pobreza 

disminuye. En un cierto punto (ver Gráfico 11) la re­

lación entre tasa de homicidios y pobreza empieza 

a ser negativa. 

Gráfico 11. RELACIÓN ENTRE TASA DE HOMICI­
DIOS Y POBREZA (NBI) 

· 1 

.¡ 

·3 

··~----------------------------~ 1 16 31 46 61 76 91 

NB I 

Fuente: Cá lculo de los autores. 

Un modelo similar fue estimado por Fajnzylber et al (1998). 
Esto autores incluyen como determinantes básicos de las activi­
dades delictivas: educac ión, experiencia delictiva, incidencia an­
terior del delito en la sociedad, nivel del ingreso y crec imiento de 
la actividad económica, desigualdad del ingreso, existencia de 
actividades delictivas rentables, fortaleza de la fuerza policial , sis­
tema judicial y otros. Los resultados del modelo muestran que existe 

. una asociación positiva entre desigualdad del ingreso y tasas de 
del itos (homicidios intencionales y el robo). La inercia criminal 
(medida como la tasa de delitos rezagada) y la disuasión (fuerza 
policial y condenas) también tienen efectos significativos sobre la 
tasa de delitos al aumentar el costo de la actividad cr iminal. 



Cuadro 2. DETERMINANTES DE LA TASA DE HOMICIDIOS MUNICIPAL 

Constante 

Variables socioeconómicas 
Concentración propiedad urbana 
Concentración propiedad ru ra l 
Concentración propiedad urbana rezagada 
Concentrac ión propiedad rural rezagada 
Pobreza medida por NBI 
Pobreza medida por NBIA2 
Cobertura bruta primaria y secundaria 
Partic ipación electora l 
Participac ión electora iA2 

Variables de narcotráfico y actores armados 
Presencia FARC 
Presencia ELN 
Presencia delincuentes (paramil ita res) 
Densidad de narcotráfi co 
Ineficiencia lucha contra el na rcotráfico 
Interacción densidad y FARC 
Interacc ión densidad y ELN 
Interacción densidad y delincuentes 

Tasa de homicidios rezagada 
Metodo de estimación 
Período 
R2 

Número de observaciones 

Fuente: Cá lculo de los autores. 

La presencia de actores armados, en nuestro caso el 

grupo guerri llero FARC, también está relac ionada 

positivamente con la tasa de homicidios. Los resul­

tados muestran que un incremento de la presencia 

de estos grupos (medida como ataques por diez mi l 

habitantes) aumenta la tasa de homicidios en 1,9 y 
3,5 en el caso de la estimac ión de mín imos cuadrados 

en dos etapas de la co lumna (2). Por su parte, la pre­

sencia del ELN no tiene una relac ión signif icat iva 

con la tasa de homicidios en ninguno de los ejercic ios 

econométricos. La densidad del narcotráfi co, medida 

como los ingresos per cápita por narcotráf ico, t ienen 

un efecto posit ivo sobre la tasa de hom icidios a es­

ca la municipal, en todos los casos. Así, un incremen-

(1) 

-0,803 

4,316 •• 
2,669 •• 

3,73 1*** 
2,345 •• 
O, 111*** 

-0,002*** 

1 ,903*** 
-0,395 

0,336*** 
4,330*** 
0,357*** 
0,807*** 

0,7708*** 
MCO 

1991-1998 
0,673 
6152 

(2) 

S, 166 

3,089*** 
-1,492 

o, 166 •• 
-0,003 • 

3,484*** 
-0,053 

0,284*** 
6,785*** 
0,076 • 
1,006 •• 

0,8051*** 
MCO en 2 etapas 

1991-1 998 

6152 

(3) 

1,655 • 

0,094*** 
-0,002*** 
-0,303*** 
3,899*** 

-0, 182*** 

1 ' 136*** 
0,837 
4,673*** 
0,236*** 
3,208*** 
0,849*** 
0,754*** 

-0,226 

0,6953*** 
MCO 

1995-1998 
0,735 
3076 

to de 1% en el va lor de esta variable eleva en 0,33 el 

número de homicid ios. Estos resultados son similares 

en el caso de la estimac ión de mínimos cuadrados 

en dos etapas. La inefic iencia de la lucha contra el 

narcotráfico (proxy de la tasa de impunidad), medida 

como ingresos por narcotráfico sobre capturas por 

este del ito, t iene también un efecto positivo sobre la 

tasa de homicid ios. Un incremento de un punto de 

este indicador eleva la tasa de homicidios en 4,3 y 
cerca de 6,7 en la estimac ión de dos etapas . Este re­

sultado implica que la inefic ienc ia de la justic ia, al 

disminuir la probabi lidad de castigo, incide pos iti­

vamente sobre el crimen. Las interacc iones entre ac­

tores armados e intens idad del narcotráfi co consti-
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tu yen una mezcla que exacerba la violencia. Así, un 

aumento de un punto en el indicador de interacc ión 

FARC con narcotráfico eleva la tasa de homicidios 

en 0,35 mientras que el aumento de un punto en la 

interacción ELN y narcotráfico lo aumenta en 0,8. 

La co lumna (3) del Cuadro 2 introduce las variables 

cobertura bruta en primaria y secundaria, partici pa­

c ión electoral y presenc ia de delincuentes y otros 

grupos armados (pa ramilitares) en la exp licac ión de 

la tasa de homicidios, para el período 1995-1998. 

Los resultados muestran, que mayor cobertura edu­

cativa disminuye la tasa de homicidios, mientras 

que la participación electoral (proxy de exclusión 

política) tiene forma de U invertida. Por su parte, la 

presencia de otros actores armados distintos a los 

grupos guerrill eros está relacionada positivamente 

con la tasa de homicidios. Un aumento de un punto 

en la presencia de estos actores aumenta en 4,61a ta­

sa de homic idios. 

D. Descomposición de las diferencias en las tasas 
de homicidios entre municipios 

Esta sección presenta una descomposición de las 

diferencias en las tasas de homicidios entre los mu­

nicipios. El ejercicio consiste en determinar que 

porcentaje de la diferencia en las tasas de homicidios 

entre los distintos municipios está por cada una de 

las variables explicativas del modelo. Para llevar a 

cabo este ejercic io los munic ipios se dividieron por 

quintiles según su tasa de homicidios, es decir, el 

quintil1 es el 20% de los municipios con la tasa de 

homicidios más baja mientras el quintil 5 es el 20% 

de los municip ios con la tasa de hom icidios más 

alta. La metodología parte de la siguiente ecuac ión: 

TH .-TH = :Ef3k*(X - X ) 
l, l t,¡ l, l t,¡ 

(3) 

Donde TH -TH .es la diferencia en las tasas de ho-c_ , t,¡ 

micidio promedio de homicid ios entre los quintiles 

de i y j , f3k es el coefic iente de la variable k, mientras 
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que la expresión (X .- X )es la diferencia en el va lor 
t,l t_¡ 

de la variables explicativas promedios entre los 

quintiles i y j . 

El Cuadro 3 y 4 presentan los ejercic ios de descom­

posición de diferencias en tasas de homic idios entre 

los distintos quintiles para los años 1991 y 1998. El 

panel superior del Cuadro 3 (199 1-1 992) contiene 

los valores promedios de las distintas variables por 

quintiles de tasas de homicidios. Se observa en el 

cuadro que algunas variables están claramente aso­

ciadas en la forma esperada a la tasa de homicidios. 

Respecto de las variables socioeconómicas, la po­

breza (med ida a través del NBI) está asociada nega­

tivamente con la tasa de homicid ios mientras que la 

concentrac ión de la propiedad lo está para los nive­

les intermed ios de tasas de homic idios. De hecho, 

en 1991 los municipios con altas tasas de homicidios 

no tenían los mayores índices de concentración de 

la propiedad. Por su parte, la presencia de actores ar­

mados (medida a través de ataques y act iv idad de­

lictiva de las FARC y el ELN) crece con la tasa de ho­

micidios. Por su parte, y tal como arrojaron los re­

sultados de la regresión la presenc ia de narcotráfico 

esta asoc iada positivamente con la tasa de homici­

dios. Así, los municipios de menores tasas de homi­

cidio tienen una densidad de narcotráfico de 2,6, los 

de mayores tasas tienen 7,04. De igual forma la ine­

fi ciencia de la lucha contra el narcotráfico está aso­

ciada positivamente con la tasa de homicidios, aun­

que las diferencias entre los distintos quintiles no es 

tan marcada. 

El panel2 del Cuadro 3 contiene una estimación de 

las diferencias entre las tasas de homicidios por 

quintil utilizando los coeficientes de largo plazo, es 

decir, los que resultan de ap li car la fórmula /3/ (7-
0,77), donde f3k es el coefic iente de la variable expl i­

cati va k en la regresión y 0,77 es el coeficiente de la 

tasa homicid ios rezagada. El coeficiente se interpreta 

así, por ejemplo para el caso de presencia de las 



FARC en la co lumna (2) del cuadro 2: un aumento de 

1 punto en el índice de presencia de este actor armado 

incrementa la tasa de homicid ios en 3,5 homicidios, 

pero si el aumento en la presencia es sostenido even­

tualmente la tasa de homicidios se elevará en 15,2 1 

(=3,5/1-0,77) El efecto de largo plazo de la densidad 

del narcotráfico sobre la tasa de homicid ios es, por 

ejemplo, de acuerdo con el Cuadro 2, Columna (2), 

1,2 y el de la ineficiencia de la lucha contra el 

narcotráfico 29. 

Cuadro 3. DESCOMPOSICIÓN DE LAS DIFERENCIAS EN LA TASA DE HOMICIDIOS EN EL LARGO PLAZO 
1991 

Tasa de homicidios 

Variables socioeconómicas 
Concentrac ión propiedad urbana rezagada 
Concentración propiedad rura l rezagada 
Pobreza med ida por NB I 
Pobreza medida por NB IA2 

Variables de narcotrafico y actores a rmados 
Presencia FARC 
Presencia ELN 
Densidad de narcotráfico 
Ineficiencia lucha contra e l narcotráfico 
Interacc ión densidad y FARC 
Interacción densidad y ELN 

Tasa de homicidios rezagada 

Variables socioeconómicas 
Concentración propiedad urbana rezagada 
Concentración propiedad rura l rezagada 
Pobreza medida por NB I 
Pobreza med ida por NBI "'2 

Variables de narcotrafico y actores armados 
Presenc ia FARC 
Presenc ia ELN 
Dens idad de narcotráfico 
Ineficienc ia lucha contra el narcotráfico 
In teracción dens idad y FARC 
Interacción densidad y ELN 

Total dife rencia homicidios 

Fuente: Cálculo de los autores. 

Estadististicas descriptivas por quintil de tasa de homicidio 

Quintill Quintil2 Quintil 3 Quintil4 Quintil 5 

2,096 21,633 40,963 70,290 165,282 

0,3 16 0,314 0,342 0,337 0,3 23 
0,514 0,5 12 0,515 0,532 0,486 

58,824 57,268 52,432 51,2 66 50,956 
3731,685 3556,557 3039,928 2945,501 2792,943 

0,430 0,283 0,258 0,407 0,923 
0,2 17 0, 146 0,096 O, 136 o, 159 
2,661 3,513 3,843 4,480 7,044 
0, 188 0,208 0,230 0,25 4 0,276 
1,376 0,5 18 0,984 1,498 4,474 
0,471 0,404 0,304 0,382 0,352 

7,924 21,856 41,495 58,339 132,752 

Diferencias de largo plazo en la tasa de homicidios 
(XQ;.K - XQ,,K)/(1-~TH- 1 ) 

(Quintil i- Quintill ) 

Q5-Q1 Q4-Q1 Q3-Q1 Q2-Q1 

2,98 2,70 2,46 0,5 1 
o, 13 0,35 0,42 -0,02 

-0,30 0,18 0,01 -0,02 
-3,81 -3,66 -3, 10 -0,75 
6,96 5,83 S, 13 1,30 

16,69 3,75 0,10 -1 ,05 
4,09 -0, 19 -1 ,43 -1,22 
0,10 o, 14 0,2 1 o, 12 
6,43 2,67 1,73 1,25 
1,66 1,25 0,79 0,37 
4,83 0, 19 -0,6 1 -1,34 

-0,42 -0,31 -0,59 -0,23 

19,67 6,45 2,56 -0,54 
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Al multiplicar los coeficientes de largo plazo por las 

diferencias entre las variables explicativas entre los 

quintiles se determina el impacto de cada variable 

en la diferencia de largoplazoen la tasa de homicidios 

entre los quintiles. Al sumar todos los impactos de 

largo plazo se tiene como resultado la diferencia 

total de largo plazo en las tasas de homicidios entre 

quintiles. El resultado obtenido es la diferencia entre 

las tasas de homicidios de largo plazo explicada por 

las diferencias en las variables explicativas para un 
año dado y de ninguna manera la explicación de las 

diferencias de las tasas de homicidios observadas 

entre los quintiles. 

Los ejercicios de descomposición para el año de 

1991, presentados en el Cuadro 3, señalan que las 

diferencias en las variables explicativas en esos años 

generan una diferencia de 19,7 puntos en la tasa de 

homicidios de largo plazo entre los quintiles de me­

nor y mayor (de tasa de homicidios). De ese número, 

4,1 puntos de la diferencia en la tasa de homicidios 

están explicados por la presencia de las FARC y por 

la interacción entre intensidad del narcotráfico y 

presenc ia de las FARC, 6,4 puntos de la diferencia 

por la intensidad del narcotráfico y 1,66 puntos por 

la ineficiencia en la lucha contra el narcotráfico. Las 

variables socioeconómicas explican bastante poco 

de la diferencia en la tasa . Así, las diferencias en la 

concentración de la propiedad urbana explican so­

lamente O, 13 de la diferencia, mientras que la con­

centración de la propiedad rural actúa en sentido 

contrario y disminuye la diferencia en la tasa de ho­

micidios en 0,3 puntos. Por su parte, el efecto con­

junto de la pobreza medida por NBI aporta alrede­

dor de tres puntos de tasa de homicidios. En con­

junto, en 1991 las variables socioeconómicas apor­

taban cerca del15% en las diferencias de largo pla­

zo entre las tasas de homicidios de los municipios 

más violentos versus los menos violentos. El resto de 

la diferencia podría a tribu irse a narcotráfico, actores 
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armados y débil funcionamiento del sistema judi­

cial. 

Un ejercicio similar, contenido en el Cuadro 4, se 

realizó para el año 1998. Allí se encontró que las 

diferencias entre los valores de las variables expli­

cativas entre los quintiles 1 y 5 de la tasa de homi­

cidios generan una diferencia de largo plazo de 22,2 

en esta variable. De esta diferencia, 3,04 puntos es­

tán explicados por la presencia de las FARC, mientras 

que la interacción de esta variable y la densidad 

(presencia) de narcotráfico aporta 4,4 puntos a la 

diferencia. Por su parte, la interacción entre el ELN 

y la intensidad del narcotráfico genera 4,8 de la di­

ferencia. El efecto de esta última interacción era de 

-0,42 puntos en 1991. La densidad del narcotráfico 

genera 6,1 puntos de la diferencia de largo plazo en­

tre las tasas de homicidios, mientras que la inefi­

ciencia de la lucha contra el narcotráfico genera 1,5. 

De igual forma que en el período 1991, las varia­

bles socioeconómicas explican un pequeño por­

centaje de las diferencias Así, la concentración de la 

propiedad urbanaexplica0,38 puntos de la diferencia 

en la tasa de homicidios mientras la concentración 

de la propiedad rural 0,35 puntos. Por su parte, la 

pobreza medida por NBI contribuye, en 1998, con 

2,0 puntos detasas de homicidio a las diferencias de 

largo plazo. Los resultados para 1998 muestran que 

las variables socioeconómicas contribuyen con el 

12,3% de la diferencia en las tasas de homicidios de 

largo plazo entre 20% los municipios más violentos 

y el 20% menos violento. Como se mostró anterior­

mente, un resultado similar se encontró para 1991. 

El Cuadro 5 contiene, para 1995, un ejercicio similar 

a los presentados en los cuadros 3 y 4, pero utilizando 

los resultados de la regresión de la columna (3) del 

Cuadro 2, que permite determinar el efecto sobre la 

tasa de homicidios de las variables de cobertura bru­

ta en primaria y secundaria (educación), de participa­

ción electoral (exclusión política) y otros actores ar-



mados (paramilitares). La cobertura educativa, aun­

que resultó significativa en la regresión y con el sig­

no esperado, no tiene un patrón de relación muy 

claro con la tasa de homicidios, según se observa en 

el panell del Cuadro 5. Es más, su contribución a ~s 

diferencias de largo plazo entre las tasas de homi­

cidios es negativa y muy pequeña (-0,04). De igual 

forma, el efecto neto de la participación electoral 

sobre las diferencias en las tasas de homicidio en el 

largo plazo entre los municipios más violento y me-

DESCOMPOSICIÓN DE LAS DIFERENCIAS EN LA TASA DE HOMICIDIOS EN EL LARGO PLAZO 
1998 

Tasa de homicidios 

Variables socioeconómicas 
Concentración prop iedad urbana rezagada 
Concentración propiedad rural rezagada 
Pobreza medi da por NBI 
Pobreza medida por NBA2 

Variables de narcotrafico y actores armados 
Presenc ia FARC 
Presenc ia ELN 
Densidad de narcotráfico 
Inefic iencia lucha contra e l narcotráfico 
Interacc ión densidad y FARC 
Interacc ión densidad y EL N 

Tasa de homicidios rezagada 

Variables socioeconómicas 
Concentración propiedad urbana rezagada 
Concentrac ión propiedad rural rezagada 
Pobreza medida por NB I 
Pobreza med ida por NBIA2 

Variables de narcotrafico y actores armados 
Presenc ia FARC 
Presencia ELN 
Densidad de narcotráfico 
Inefic iencia lucha contra el narcotráfico 
In teracc ión dens idad y FARC 
In te racc ión de nsidad y ELN 

Total diferencia homicidios 

Fuente : Cá lcu lo de los autores. 

Estadististicas descriptivas por quintil de tasa de homicidio 

Quintil1 Quintil2 Quintil3 Quintil4 Quintil5 

0,94 13,00 30,42 58,61 143,68 

0,36 0,38 0.38 0,39 0,38 
0.49 0,55 0,55 0,56 0,53 

46,63 48,89 46, 01 43.47 43,50 
2625,97 2786,3 4 2498,82 2202,38 2151.74 

0.48 0,18 0,33 0.43 0,85 
0,03 o, 12 0,09 0,20 0,25 
2,35 3.46 4, 19 5,89 6,53 
0,12 0, 14 0,15 0, 15 0, 19 
0,83 0,60 0.75 1,99 3,65 
0,07 0,39 0,34 0,67 1.43 

20,55 23 ,85 39.72 59,00 113,32 

Diferencias de largo plazo en la tasa de homicidios 
(XQ;,K • XQ, , K)/(1-~TH·I) 

(Quintil i - Quintil 1) 

Q5-Q1 Q4-Q1 Q3-Q1 Q2-Q1 

2.73 2,69 1.47 0.73 
0,38 0.40 0,27 0,27 
0,35 0,68 0,56 0,55 

-1,52 -1,53 -0,30 1,10 
3,52 3, 14 0,94 -1,19 

19.49 9, 16 2,8 1 0,28 
3,04 -0,41 -1 ,23 -2,50 

-0,38 -0,30 -0, 10 -0,15 
6, 14 5,19 2.70 1,64 
1,47 0.74 0,61 0,50 
4,40 1,81 -0,13 -0,3 5 
4,82 2,13 0,96 1,14 

22,22 11,85 4,28 1,01 
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Cuadro 5. DESCOMPOSICIÓN DE LAS DIFERENCIAS EN LA TASA DE HOMICIDIOS EN EL LARGO PLAZO 
1995 

Estadististicas descriptivas por quintil de tasa de homicidio 

Quintil1 Quintil2 Quintil3 Quintil4 Quintil5 

Tasa de homicidios 0,294 15,056 33,508 55,108 124, 01 9 

Variables socioeconómicas 
Concentración propiedad urbana rezagada 0,375 0,361 0,398 0,389 0,39 1 
Concentrac ión propiedad rura l rezagada 0,522 0,532 0,563 0,55 2 0,554 
Pobreza medida por NBI 51,71 o 53,774 47,552 46,714 45,132 
Pobreza medida por NBI A2 2965,061 3276,623 2567,925 2499,435 2287,335 
Cobertura bruta primaria y secundaria 0,953 0,943 0,940 0,994 0,998 
Partic ipación electoral 0,597 0,605 0,562 0,554 0,535 
Partic ipación electora iA2 0,372 0,379 0,326 0,3 15 0,294 

Variables de narcotrafico y actores armados 
Presenc ia FARC 0,438 0,205 0,292 0,362 0,791 
Presencia ELN 0,188 0,043 0,126 0,185 0,2 67 
Presenc ia delincuentes (paramilitares) 0,076 0,058 0,095 0,188 0,245 
Densidad de narcotráfico 2,939 3, 154 4,349 4,865 7,706 
Ineficienc ia lucha contra e l narcotráfico 0,202 0,2 16 0,169 0,2 17 0,307 
Interacción dens idad y FARC 0,893 0,225 0,508 1,481 3,093 
In teracción densidad y ELN 0,757 ... 0,174 0,462 0,534 1,030 
Inte racc ión densidad y delincuentes 0,308 o, 159 0,509 0,941 1,915 

Tasa de homicidios rezagada 18,768 22 ,470 43,3 28 57,904 128,274 

Diferencias de largo plazo en la tasa de homicidios 
(XQ;,K - XQ, ,K)/(1-PTH_,) 

(Quintil i - Quintil 1) 

Q5-Q1 Q4-Q1 Q3-Q1 Q2-Q1 

Variables socioeconómicas 0,55 0,02 0,26 -1,45 
Concentrac ión propiedad urbana rezagada -0,06 -0,21 0,01 -0,51 
Concentrac ión propiedad ru ral rezagada -0,15 -0,11 -0, 15 -0,06 
Pobreza medida por NB I -2 ,02 -1,54 -1 ,28 0,63 
Pobreza med ida por NB IA2 3,56 2,44 2,08 -1 ,63 
Cobertura bruta primaria y secundaria -0,04 -0,04 0,01 0,01 
Parti cipac ión e lectoral -0,78 -0,55 -0,44 0,11 
Parti cipación e lectora iA2 0,05 0,03 0,03 0,00 

Variables de narcotrafico y actores armados 14,72 3,63 -1 ,71 -4,54 
Presenc ia FARC 1,52 -0,33 -0,63 -1, 00 
Presenc ia ELN 0,2 1 -0,01 -0, 17 -0,40 
Presenc ia de lincuentes (parami li tares) 2,59 1,72 0,29 -0,2 7 
Densidad de narcotráfico 3,68 1,49 1,09 0,17 
Ineficiencia lucha contra e l narcotráfico 1,11 0,15 -0,35 o, 15 
In teracción densidad y FARC 6, 13 1,63 -1,07 -1 ,85 
Interacción de nsidad y ELN 0,67 -0,55 -0,73 -1 ,44 
Interacción densidad y de lincuentes -1 ,19 -0,47 -0,15 0,11 

Total diferencia homicidios 15,27 3,65 -1,46 -5,99 

Fue nte: Cálculo de los autores. 
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Cuadro 6. DESCOMPOSICIÓN DE LAS Dl f.ERENCIAS EN LA TASA DE HOMICIDIOS EN EL LARGO PLAZO 
1998 

Estadististicas descriptivas por quintil de tasa de homicidio 

Quintil1 Quintil 2 Quintil 3 Quintil 4 Quintil 5 

Tasa de homicidios 0,942 13,000 30,42 1 58,614 143,682 

Variables socioeconómicas 
Concentrac ión propiedad urbana rezagada 0,361 0,377 0,377 0,386 0,384 
Concentrac ión propiedad rura l rezagada 0,494 0,548 0,548 0,560 0,528 
Pobreza medida por NBI 46,626 48,887 46,011 43,467 43,496 
Pobreza medida por NB IA2 2625,973 2786,342 2498,820 2202,379 2151 ,736 
Cobertura bruta primaria y secundaria 0,902 0,901 0,941 1,010 0,993 
Partic ipación electora l 0,772 0,649 0,705 0,660 0,650 
Participación electora iA2 2,838 0,504 0,603 0,745 0,544 

Variables de narcotrafico y actores armados 
Presencia FARC 0,480 0,179 0,33 1 0,430 0,846 
Presencia EL N 0,033 0,118 0,092 0,205 0,251 
Presencia delincuentes (para militares) 0,043 0,059 0,110 0,129 0,197 
Densidad de narcotráfico 2,346 3,463 4,186 5,887 6,532 
Inefi c iencia lucha contra el narcotráfico 0,116 0,142 0,148 0,155 0,194 
Interacción densidad y FARC 0,828 0,601 0,747 1,989 3,650 
Interacción densidad y ELN 0,066 0,390 0,338 0,672 1,434 
Interacción densidad y de lincuentes 0,097 0,22 1 0,421 0,664 1,423 

Tasa de homicidios rezagada 20,554 23,847 39,721 59,004 113,320 

Diferencias de largo plazo en la tasa de homicidios 
(XQ;,K - XQ,,K)/(1-J3TH·1) 

(Quintil i - Quintil 1) 

Q5-Q1 Q4-Q1 Q3-Q1 Q2-Q1 

Variables socioeconómicas 1,30 0,89 0,83 -0,44 
Concentrac ión propiedad urbana rezagada 0,23 0,25 o, 16 0,16 
Concen trac ión propiedad rural rezagada -0,16 -0,32 -0,26 -0,26 
Pobreza medida por NB I -0,96 -0,97 -0,18 0,69 
Pobreza medida por NB IA2 2,49 2,22 0,66 -0,84 
Cobertura bruta primaria y secundaria -0,09 -0,1 o -0,03 0,00 
Participación electoral -1,57 -1,43 -0,85 -1,58 
Participación electoraiA2 1,36 1,24 1,33 1,39 

Variables de narcotrafico y actores armados 18,86 9,02 2,51 0,40 
Presenc ia FARC 1,58 -0,2 1 -0,64 -1,29 
Presenc ia ELN 0,60 0,47 0,16 0,23 
Presencia de li ncuentes (param il itares) 2,37 1,32 1,03 0,25 
Densidad de narcotráfico 3,23 2,73 1,42 0,86 
Inefi ciencia lucha contra e l narcotráfico 0,82 0,41 0,33 0,27 
Interacción densidad y FARC 7,86 3,23 -0,22 -0,63 
Interacción densidad y ELN 3,38 1,49 0,67 0,80 
Interacción densidad y de lincuentes -0,98 -0,42 -0,24 -0,09 

Total dife rencia homicidios 20,16 9,91 3,34 -0,04 

Fuente: Cá lcu lo de los autores. 
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nos violento es negativa (-0,78) . La variable presencia 

de delincuentes y otros actores armados está clara­

mente asociada a la tasa de homicidios, según se 

observa en el panel 1 del Cuadro 5 y de hecho con­

tribuye a 2,6 puntos en la diferencia en las tasas de 

homicidios entre los municipios más violentos y me­

nos violentos. Al igual que los resultados de los 

Cuadros 3 y 4, las variable socioeconómicas, inclu­

yendo las variables de cobertura educativa y parti­

cipación electoral, contribuyen a explicar solamente 

el4,5% de la diferencia de largo plazo entre las tasas 

de homicidios. El Cuadro 6 presenta, para 1998, 

ejercicios similares a los del Cuadro 5. Se observa 

que las diferencias de corto plazo entre las variables 

explicativas entre el 20% de los municipios más 

violentos y el20% menos violento generan una dife­

rencia de largo plazo de 20,2 homicidios por cada 

100 mil habitantes. De nuevo, los resultados muestran 

que 1 ,3 puntos (o 6,1% de la diferencia) provienen 

de las variables socioeconómicas y el restante93, 9% 

de la presencia de actores armados, el narcotráfico 

y la interacción de estas dos variables. 

En conclusión, los resultados de la descomposición 

de las diferencias en las tasas de homicidios muestran 

que estas obedecen a la presencia de actores arma­

dos, de narcotráfico, a la mezcla de estos dos ele­

mentos y a la ineficiencia de la justicia. Las variables 

socioeconómicas -concentración de la propiedad, 

pobreza, exclusión, carencia de servicios- aunque 

están relacionadas con la violencia (expresada a tra­

vés de la tasa de homicidios) no explica las diferencias 

entre las tasas de homicidios observadas en entre los 

municipios. 

VI. CONCLUSIONES 

El objetivo de este trabajo fue encontrar las variables 

que determinan la violencia colombiana y descom­

poner la contribución de cada una de ellas tanto a la 

tasa como a las diferencias entre las tasas de homi-
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cidios entre los municipios violentos y no violentos. 

Para llevar a cabo el trabajo se compilaron bases de 

información para las siete principales ciudades y 

para los municipios de Colombia. Las bases con­

tienen información de variables socioeconómicas, 

de actores armados y de desempeño de la justicia. 

En particular, se llevo a cabo un estimativo de los in­

gresos de narcotráfico per cápita, de presencia de 

actores armados por municipios (incluyendo guer­

rilla y paramilitares) y de indicadores de distribución 

de la propiedad urbanos y rurales también por muni­

cipio. Ello se hizo con el propósito de contrastar la 

hipótesis de la desigualdad como la causa funda­

mental de la violencia. 

Los resultados para las siete principales ciudades 

mostraron que la explicación fundamental del au­

mento en la tasa de homicidios durante los años 

ochenta fue el incremento de la actividad del nar­

cotráfico y en menor medida el colapso del sistema 

judicial. Las variables socioeconómicas como po­

breza o desigualdad afectaron muy poco el com­

portamiento de la tasa de homicidios. Un ejercicio 

hechoparaMedellín con los coeficientes del modelo 

mostró que cerca de un 80% del incremento enlata­

sa de homicidios en los años ochenta puede ser atri­

buido al incremento de la actividad del narcotráfico. 

Los res u Ita dos del modelo panel para cerca de 700 

municipios colombianos mostraron que las tasas de 

homicidios están relacionados tanto con las varia­

bles socioeconómicas (pobreza, desigualdad y ex­

clusión política) y las variables de presencia de ac­

tores armados, presencia de narcotráfico y eficiencia 

de la justicia. Con los coeficientes obtenidos se rea­

lizó un ejercicio adicional para determinare! origen 

de las diferencias en las tasas de homicidios entre 

grupos de municipios. Se encontró para diversos 

años que entre el 6% y 12% de las diferencias en las 

tasas de homicidios entre los municipios más vio­

lentos y menos violentos están explicadas por las 



variables socioeconómicas (pobreza, desigualdad) 

y por las llamadas condiciones objetivas (exclusión 

política, falta de acceso a educación). La diferencia 

restante (cerca del 90%) está explicada por la pre­

sencia de actores armados (parami 1 ita res, guerrilla), 

por la ineficiencia de la justicia, por la intensidad del 

narcotráfico y por la interacción entre actores arma­

dos y narcotráfico. 

La investigación encuentra que la violencia colom­

biana obedece a las características especiales origi­

nadas en la existencia de grupos armados, de acti­

vidades ilegales, de ineficiencia de la justicia y las 

diversas interacciones entre estas variables. La po-

breza, la desigualdad y la exclusión no producen en 

Colombia una violencia diferente a la que puede 

producir en otros países o regiones. En este sentido, 

la solución a los problemas de precarios niveles de 

vida, de acceso a los servicios sociales y de baja par­

tic ipación y representación política de muchos gru­

pos sociales es un objetivo deseable desde el punto 

de vista de política pública y se debe luchar por ello. 

Sin embargo, ligar la desaparición de los problemas 

de violencia a la superación de los problemas 

mencionados de pobreza, desigualdad y exclus ión 

es una estrategia equivocada a la luz de la eviden­

cia empírica presentada en esta y otras investiga­

ciones . 
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